
Viernes 6 de marzo de 2020. Año 62 de la Revolución.

Con vistas al período académico 2020-
2021, más de 6 mil plazas universitarias 
ofertará Guantánamo al total de fuentes de 
ingreso a la Educación Superior, y buena 
parte favorecerá a los preuniversitarios, con 
garantía para cada uno de sus egresados, 
dijo Juan Ramón Borges, secretario de la 
Comisión provincial de ingreso.

Del grueso de capacidades para el curso 
diurno, unas 2 mil 675 están reservadas a los 
titulados de los Institutos Preuniversitarios 
-incluidas 635 para los del Colegio 
Universitario en la rama Pedagógica-, mien-
tras del total de cupos, 117 son para la 
Escuela Militar Camilo Cienfuegos, 64 para 
la de Integración Deportiva, y 39 se asigna-
rán a la Orden 18 del Minfar.

En la provincia tenemos disponibles para 
la venidera etapa un número signifi cativo de 
carreras muy demandadas por los estudian-
tes,  y de las destinadas a los egresados de 
duodécimo grado, las mayores cifras perte-
necen a las Ciencias Pedagógicas (43,36 
por ciento) y las Ciencias Médicas (21,17 por 
ciento), este segundo grupo, con 351 plazas, 
de ellas, 203 de Medicina, apuntó Borges.

El plan se conformó acorde con las ne-
cesidades del territorio, abarca cerca de 80 
especialidades de las diferentes ciencias, y 
para todas las vías que tributan al curso re-
gular, el llenado de boletas será durante el 
presente mes, y los aspirantes podrán elegir 
hasta 10 opciones, lo cual no es obligatorio 
pero sí conveniente, precisó la Comisión de 
ingreso.

La fuente de acceso a la Universidad por 
la vía de concurso tiene aseguradas hoy al-
rededor de 90 capacidades, y a los alumnos 
ganadores de medallas en certámenes pro-
vinciales y nacionales se les otorgarán carre-
ras directas, sin exámenes de ingreso, una 
de las novedades para el próximo período 
lectivo en Cuba, según las regulaciones emi-
tidas por el Ministerio de Educación Superior.

Igualmente, entre lo nuevo para el curso 
diurno está la incorporación de la carrera 
de Ingeniería en Ciberseguridad, de amplio 
perfi l, de la cual se asignarán cuatro plazas 
a los preuniversitarios guantanameros, y de 
otras dos especialidades muy apreciadas, 
Relaciones Internacionales y Periodismo, se 
entregarán 2 y 17, respectivamente.

En la etapa 2020-2021, Guantánamo ga-
rantizará también la continuidad de estudio 
en la enseñanza superior, con 295 nuevos 
asientos disponibles en el Programa de 
Formación de ciclo corto, y más de 3 mil 
en el curso por encuentro, mientras las cla-
ses a distancia se reanimarán con alrede-
dor de medio millar de cupos en Ciencias 
Económicas, y Sociales y Humanísticas.

La modalidad de ciclo corto -que en dos 
años titula de Técnico Superior-, propone 12 
carreras de corte Pedagógico, Técnico, de la 
Salud y la Cultura Física, y aunque sus aspi-
rantes (bachilleres) no precisan aprobar exá-
menes de ingreso, les es conveniente para 
alcanzar espacio, porque estos se otorgan 
con prioridad a los alumnos de 12 grado en 
el año de su graduación.

En tanto, quienes opten por las clases por 
encuentro podrán decidir entre una treintena 
de especialidades -de seis ciencias o gru-
pos de carreras-, y de la totalidad de estas 
plazas buena parte benefi ciará a obreros de 
organismos priorizados para el desarrollo 
socioeconómico local, como los Ministerios 
de la Agricultura, la Construcción, Energía y 
Minas, y el Grupo Azucarero AZCUBA.
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Múltiples son las ope-
raciones quirúrgicas en 
el currículo de la doctora 
Marianela Cardona Castillo, 
la primera neurocirujana de 
Guantánamo. En su mayo-
ría, intervenciones comple-
jas y riesgosas: tumores, 
procesos degenerativos 
(hernias discales, esteno-
sis del canal espinal…), 
hidrocefalia, en pacien-
tes adultos y niños, tras las 
cuales hay mucha ciencia y 
amor por el prójimo y la pro-
fesión.

Quince años acumula de 
trabajo, principalmente en el 
salón quirúrgico, y aunque  
las intervenciones siempre  
son complejas, como recom-
pensa tiene el mejoramiento 
de la calidad de vida de los 
pacientes bajo su cuidado 
médico.

“Hace algún tiempo, en una 
de las operaciones, estuvi-
mos seis horas estirpando un 
tumor cerebral, en el Hospital 
Pediátrico Pedro Agustín 
Pérez y, cuando creíamos 
haber terminado, nos convo-
caron de la Terapia intensiva 
para valorar otro caso que nos 
obligó a retornar al salón para 
intervenir otro proceso expan-
sivo en el cerebro, puntualiza 
en su diálogo con los periodis-
tas.

“Terminamos a las 12 de 
la noche, pero satisfechos. 
Todos los procedimientos 
resultaron exitosos con los 
pacientes: dos niños de cua-
tro y ocho años, respectiva-
mente”.

Cardona Castillo en todo 
momento habla en plural, re-
fl ejo de la sencillez y modes-
tia que la defi ne, condiciones 
que no traicionan su diálogo, 
en tanto se anima y torna lo-
cuaz con Venceremos.

Vocación por la medicina
“S iempre quise estu-

diar Medicina -confiesa 
mientras comparte un café, 
en su apartamento del re-
parto Obrero-. Al terminar 
el 12 grado, en la Escuela 
Vocacional José Maceo 
Grajales, fue la solicitud en 
primera opción. También me 
incliné por cursarla en la an-
tigua República Democrática 
A l e m a n a ,  o p o r t u n i d a d 
excepcional que se nos ofre-
cía y, en esa etapa, llegaron 
solo dos al país”.

La elección le fue apro-
bada y supuso enfrentar pri-
mero las pruebas de ingreso 
a la Educación Superior, y 
luego aprender alemán en 
la Facultad Preparatoria de 
Idiomas Hermanos País, 
en La Habana, en el curso 

1988-1989. 
“En Alemania -precisa- 

solo estuve el primer año 
de la carrera. Era la década 
del 90 y se desintegraba el 
campo socialista. De vuel-

ta a casa recibí clases de 
Bioquímica e Inglés, asigna-
turas impartidas en segun-
do año en la antigua Unión 
Soviética, pero el retorno me 
trajo un desfase en el pro-
grama de estudios, porque 
no eran coincidentes en 
su planifi cación”. 

La hoy especialista de 
Primer Grado en Neurocirugía 
cuenta que la esencia social y 
humanista de la Medicina, no 
la aprendió en la Academia, 
sino en el campo, en la in-
terrelación galeno-pacien-
te desde los días de trabajo 
en La Mesa del Quemado, 

intrincada zona de Manuel 
Tames, con una población 
pequeña y bastante sana, 
según refi ere.

El trabajo en el Consultorio 
del médico de la familia le 

agrada, pero su verdadera 
pasión es la Cirugía, por lo 
que optó por la especialidad 
de Neurocirugía, que le exi-
gió otros seis años de estu-
dio, esta vez, en los hospitales 
Pediátrico Dr. Antonio María 
Béguez César y Clínico-
Quirúrgico Interprovincial 

Saturnino Lora, ambos de 
Santiago de Cuba. 

“Una vez más me tocó es-
tar lejos de casa. Las rotacio-
nes eran en La Habana, en el 
Hospital Hermanos Ameijeiras, 
por su alta tecnología; en el 
Centro de Investigaciones 
Médico-Quirúrgicas y en 

el Inst i tuto Nacional de 
Neurología y Neurocirugía. 

“Fue una etapa llena de 
sacrifi cios. En los dos últi-
mos años tuve a mis dos 
hijos y no pedí Licencia de 
Maternidad porque conside-
ré que podía terminar los es-
tudios, con el apoyo incondi-
cional de la familia”, asegura 
quien también es profesora 
asistente de cuarto año de 
Medicina en Cirugía y la prin-
cipal docente de la especia-
lidad de Neurocirugía en la 
provincia.

Se integró al servicio de la 
especialidad en el Hospital 
General Agostinho Neto, 
antes un colectivo liderado 
por hombres, y ella la prime-
ra mujer en la especialidad, 
pero “todos fueron unos ca-
balleros”. 

El internacionalismo tam-
bién forma parte de la vida 
de la neurocirujana, quien 
prestó ayuda solidaria en la 
República de Botswana, 
África; de 2013 a 2015 tra-
bajó junto a médicos chinos 
y rusos, los únicos de esa 
especialidad en el Princess 
Marina Hospital, ubicado en 
la capital, Gaborone.

“Durante mi colaboración 
en el continente africano tra-
té padecimientos que raras 
veces aparecen en Cuba, 
y que me impresionaron. 
Malformaciones congénitas 
del sistema nervioso central, 
como mielomeningocele (es 
un tipo de espina bífi da, en 
el que la columna vertebral y 
el conducto raquídeo no se 
cierran antes del nacimiento) 
y encefalocele (el cráneo no 
termina de cerrarse forman-
do un bulto en forma de saco 
en el exterior), abscesos ce-
rebrales por tuberculosis en 
niños y muchos pacientes 
con VIH”. 

La especialista, quien di-
rigió por más de cinco años 
el servicio de Neurocirugía 
en el Hospital General de la 
ciudad del Guaso, dice que 
dentro y fuera del quirófano 
es una cubana normal, que 
lidia con los problemas coti-
dianos en la bodega, el mer-
cado, con los desperfectos 
técnicos del Lada que here-
dó de su padre, la crianza de 
sus dos adorables hijos, a 
quienes defi ne como su obra 
maestra.

“Mis resultados son méri-
to compartido con la familia: 
mamá Rafaela me cuidaba a 
los niños cuando estaba de 
guardia o en reunión, y mis 
hermanas, desde siempre, 
han sido fuentes de incondi-
cional apoyo. Con ellos ten-
go asegurado el éxito”.

La primera neurocirujana

Marianela Cardona Castillo, especialista en Neurocirugía, en el 
Hospital General Docente Dr. Agostinho Neto.

La doctora (a la izquierda) interviene en una operación 
de un tumor de médula espinal.

8 de marzo: Día Internacional de la Mujer Más de seis mil 
plazas universitarias


